
R.ÉsEÑAs BIBLIoéR{FICAS 267

No podemos en este breve comentario entrar en muchos detalles
sob¡e el valioso contenido de esta obra desde el punto de vista
genético y antropológico.

, J{uI_q". recordar sin embargo el capitulo (pp. 181 a pl5) titu.laqo Leucem¡a y cáncer" dolde se examinan los distintos ca¡iG
tipos anormales en casos de tumores y procesos neoplásicos, sefla-
lando diversas alteraciones c¡omosómicai q.r* ou., a,lia", u'da*..
miuadas enfermedades de este tipo, y ello lieva a los autores a con-
srclerar que "las aberraciones cromosór¡icas no son probablemente
ni la causa ni la consecuencia del cíncer, sino el iropio proceso
neoplásico" (p. 215) .

En cuanto a las va¡iaciones heterocromosómicas se €xaminan en
detalle los tipos femeninos XO (cuya frecuencia parece ser Je 0.+
8.._l_]-0,00), XXX (cuya frecuencia se calcula e; 1.? por l0O0) -XXXX, etcérera; y ello hace concluir a los autores q"e'..fa auseí_
cia total o.incluso parcial de un X compromete gru"é*"",J 

"i á;*
.arrollo ovárico; la presencia de uno o dos X s.frernumera¡ios nolo compromete pero retarda sobre Lodo el desperLar psíouico,,.

Entre las va¡iaciones heterocromosómi(as masculinar' se' mencir,-nan lor tipos XXy (hasta con frecuenc¡a del 2.06 oo. lóooixxxy, xxxxy, xyi, xxyy, xxxyy,."";;..ñrá;" l;;i;
anomalías que presentan los individuos afectadoi,

-Xl último capitulo está dedica<io al examen minucioso de los
efectos bioquimicos observados tanto en los casos de variaciones
autosomales como en las alteraciones d" lo, a-*oro-"" ,"*t,"i"r,
respecto al cariotipo humano normal.

El contenido de la obra de los profesores Turpin y Lejeune la
hace.de consuita indispensabJe a quienes se preo< upen' poria eené_trca humana, y su informa<ión bibliográfica resuira di inapiecia_
ble utiiidad. ta presenración etliro¡ial extelenLe
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AcurRRu BELTR,{¡¡, GoNzALo. Regiones de Refugio, El d,esarrollode Ia comun_i.d,ad,. y et procesá d,ominic.rl ;"' i";;r;-;;;;;;".
rnsuluto lnd¡genista Inreramericano. Ediciones Especiales: 4t,,México, I967. xvüi { 566 pp.

, El autor-es uno de los principales ¡eóricos del Indigenismo y dela Antropología Aplicada-en Amenca. n tra!és de elra ob¡a. o¡¡de-
mos ver claramenre la evolución de su pensamiento, q;.;;;íri;
a oistalizar en la teoria definitoria aJ rr, ..gi";., á;-;i;;ifi;
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sr¡s caracte¡isticas ecológicas, históricas, pollticas y étnicas, y de los
caminos que deben seguirse para su integración.

Tal vez la mejor forma de reseñar este libro sea la de relatar los
antecedentes que precedieron, en la experiencia del autor, a su
redacción, y descdbir brevemente su contenido.

Su interés por el tema empezó al se¡ nombrado en 1951 director
del Centro Coordinador Tzéltal-Tzotzil del Instituto Nacional In-
digenista de N{éxico en la zona intercultural de los Altos de Chia-
pas. Esta zona montañosa, poblada casi en su totalidad por los
grupos indígenas mayances tzeltales y tzotziles, está conitituido por
una geografia que Aguirre Beltrán llama hostil, misma que suele
dar la de €ste tipo de regiones, precisamente las de refugio.

El investigador notó que ahí han persistido características geo-
gráficas, demográficas, ideológicas, políticas y sociales de orden
arcaico y primitivo, que ya no existen en otras zonas del pais debi-
do al progreso. Pe¡o además, desde la época colonial conviven en
la zona dos agregados humanos, uno de los cuales, el de la ciudad
nrlcleo o ciudad clave (San Cristóbal Las Casas en donde se esta-
bleció la cabecera del Centro Coordinador) se caractedza po¡ ser
el que ejercita el dominio sobre la indígena que vive en el hinter-
land o zona circundante. Como dice el autor, es la que tiene en
$us manos el poder, resultado del froceso dominical, que cristalizé
a lo largo del proceso histórico del á¡ea.

Se les llama "ladínos", tal como se llamaton los descendiente¡
de los españoles para distinguirse de los indlgenas o "naturales''.
Desde entonces, en la ciudad viven los ladinos y a su alrededor,
Iormando el hinterland de la u¡be, las comunidades indígenas
con características peculiares como la lengua y sus diversas formas
idiomáticas, que los diferenciaban pero también separaban, al igual
que algunas otras dilerencias culturales menores que funcionaban
como elementos seParatistas.

Durante y después de la Conquista, los españoles tuvieron que
combatir contra comunidades aisl¿das que se consideraban el cen-
tro del mundo, y no contra una gran-comunidad integrada. Sin
embargo, cuando Aguirre ¡leltrán llegó a San Cristóbal Las Casas
a desarrollar por priraera vez p¡ogra¡nas de integración inducida,
le llamó sobremaner¿ la atención que todavía persistiera la relación
de dominio iniciado en la Conquista, asi como las caracterlsticas
que separaban a las comunidades indlgenas aún aisladas. Desde
el siglo xvt, San Cdstóbal Las Casas era la ciudad primada, epis.
copal y gubernamental de donde partian los hilos que dominaban
el hinte¡land. De tal mane¡a persistía ese dominio y de hecho aún
persiste, que puede decirse que ladinos e indígenas no podriar.
existir unos sin los otros. Asimismo, notó nuestro autor oue nc
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podla emprenderse un programa de desarrollo de la comunidad
que rgnorara alguno de esos dos {a,.tores humanos.

La Revolución trató de modificar las relaciones enrre las senre¡
del campo 

-desposeídas 
y las de la ciudad con posesiones, peniando

que para ello era suficienre crear una polítici de desarrollo de la
comunidad-indigena, y. que dicho progrima bastaba para modificar
su estacto, Pronto se vio que esto no era posible, y que habia oue
tener en cuenra al sector ladino. I_a concluiión lógica a la que llÉgó
Aguirae_ Beltrán fue la de que el programa de dóarrollo áebía ser
regronal,,pues en mayo¡ o menor grado el atraso en estas regioncs
comp¡ende a ambas- poblaciones, I para cambiar sus relacionJs hoy
que trabajar entre las dos.

Lo-s aspectos anteriores, meditados y complernentados con otrosque formar-on la reoria de Aguire Belirán qcomo et anatisis ae ios
recursos y Ia tecnología, Ia economla dual y sus esleras de activi-
oaq, ra estructura de casta y clase, etcétera), sirvieron de base pa¡a
organ¡zar en .t¡versas zonas del país más Centros Coo¡dinador.s
Indigenistas, establecidos en la zona ladina ya q.l" e.,, lii" io"pautas de las relaciones con el hinterland. pudieroi .rr,orr.", Lbr.r.var las características de las regiones en el jmbito nacional, v pos_
ter¡ormente ,compararlas encontrando que coincidian, con lar. deotros paises latinoamericanos qoe po.""n regiones y poblar ión dual
<te¡ 

- 
mr¡mo trpo. Así se estableció en México el iambio inducidoen busca de la intesración.

El cambio, una di las constantes de la vida humana, puede rea-
lizarse sin cont¡ol. por parte de la comunidad, L q"; i;;i; ;;.cayera en la anomra y en su completa desorganización. Los cambiospueoen ser lnternos. o externos, entre los primeros están los que
se.producen por descub¡imientos e invenciones de los miemb]<¡sqei grupo, que acontecen todos los dlas y tiene¡¡ fuerza principal_
menle porque se van acumulando. Estos importan p".. ai daru..ro_

f: O: ,l cutrura. pero 
-provenienres de fuÉra está'n I.r'r";;;;;,que sueten ser muy poderosos y que producen cambios má"s noti.

ores. [ntre eltos está el de la aculturación, cuyo análisis fue temade ot¡o libro de Aguirre Belrrán donde ,.'fr"á f" *p.rl.ia""-i,completa que existe de este proceso.
ObviamenG hay, dentro o fue¡a de las comunidades, fuerzas oue

se oponen al 
-cambio: las que consideran que el grupo tiene la

me1or lorma de cultura y vida que puede haber. i pérar de ou"
PererDan que la de sus vecinos es superior. En esra ló¡ma se mintiene la continuidad de la cultura a pesar de Ias fuerzas 

";;";r;,y se origina el proceso que Herskovitz-lla*" a. ."ao."tt.rr".iárr,il
que Provoca_que la genre se compone tal como lo desea el SruDoretractano, pero cuando uno se enfrenta, dice Agr_rirre Beitrjn,a r¡na situación como las de las zonas a. ,et"gio,"aorrá" ;i,lui
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rndígenas, se ve cla¡amente que las fue¡zas del exterior aportan los
instrumentos apropiados para el cambio, ya que las comunidades
pueden absorberlos y adoptarlos a su culturá después que se les
han mostrado. Teniendo en cuenta que también hay fuerzas exter-
nas que se oponen al cambio, como la de los ladinos en San Cris-
tóbal Las Casas que no quieren perder su relación de dominio con
el hinterland, Aguirre Beltrán dio una conferencia en 1951, en la
que por primera vez t¡ató de describir sus impresiones respecto a
las relaciones humanas en Chiapas, Los ladinos consideraron enton-
ces que se les habla difam¿do, pero con el tiempo han adquirido
co¡ciencia de que ellos mismos son los que tienen la culpa de su
atraso cultuml y subdesarrollo. Estas obser:vaciones lle:varon a Agui-
¡re Beltrán en 1953 a escribir ot¡o lib¡o clave intitulado Ior¡¿¿s
d,e gobierno indigcna.

En fin, el estudio del proceso que el autor llama dominical,
existente en las regiones de refugio, sirvió de base para el libro
que comentamos, que contiene adernás la+ aplicaciones de sus obser-
vaciones a otras zonas como Guatemala, Perú, Bolivia, etcétera,
cuyos rasgos encarnan en su teoria, la que le permite hacer consi,
deraciones respecto a cómo deben realizarse lor programas de des-
arrollo.

Transcribimos por último el Sumario del lib¡o, para mostrar
en delinitiva su valor y ueilidad. Además de la Introducción, Notas,
Bibliografia y un práctico Índice Analitico, está dividido en XII
capitutos que son: L Ptoceso Dominícal; ll. Ecología Enemiga;
lll, Problemas de Población; lY, Circulación Humana; Y. Recur-
sos y Ia Tecnología; Yl. Economia Dúal; VtI. EsÍeto.s d,e la activi
d,ad, económica; VIII- Estructüta de Casta y C/ase,. IX, Jerurquic
d,el Pod,er; X. Funciones y nexos politicos; ){I. F,structuta ideo¿o-
gica, y XII. Acción Indig?nisto..

Insrituto Indiger¡ista Intefamericano

DSMETRTo SoDr M-

Vocr, ¡voN Z. (Editor). Los Zinacantecos, por varios autores. Ins-
tituto Nacional Indigenista. Colección de Antropología Social,
núm. 7. México, 1966.496 pp. Mapas, fotos, figuras.

La región de los ¿ltos de Chiapas ha sido estudiada desde hace
varios años. El incremento en Ias investigaciones ocu¡rió poco antes
de 1951, debido al interés del Instiruto Nacional Indieenista de
México por esrableccr en San Cristóbal Las Casas el primero de
sus Centros Coordinado¡es Indisenistas.
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